                     Acto de la Red Andina de Universidades (Mendoza)

                          24 de junio de 2015– 20 hs – Salón Auditorio

                                 Sede: Universidad del Aconcagua

Distinción “Maestro Ilustre de la Educación Argentina”
En este acto se entregó dicha distinción a los académicos mencionados

1- Palabras del Presidente de la RADU, Dr Osvaldo Caballero

2- Lectura de las Resoluciones de:    Pedro Luis BARCIA

Antonio Francisco SALONIA

     3. Agradecimiento de los distinguidos

Palabras del Presidente de la Academia Nacional de Educación, Dr. Pedro Luis Barcia

Señor Presidente  de la Red Andina de Universidades, Dr. OSVALDO CABALLERO.

Autoridades de las Universidades integrantes de la Red Andina.

Dr. Fósbery

Autoridades de otras instituciones educativas.

Señor Académico Fundacional D. Antonio Salonia

Señoras y señores.

   Agradezco en nombre de la ANE, al señor Presidente, y en él, a las autoridades de las cinco universidades que constituyen la Red Andina, la distinción que se me ha conferido.

   Esta velada es, como se dice en mi provincia,   fiesta de doble patio. En el primero, recibimos una honrosa  distinción, en mi caso más generosa  que merecida, el profesor Salonia y yo.

   En el caso de mi designación como “Maestro  Ilustre de la Educación Argentina”, debo recordar la admonición oportuna de mi padre, cuando recibí un  premio en mi nostálgica adolescencia: “Mire, hijo, no se le ocurra decir que no lo merece, porque usted no es quién para desautorizar a gente de criterio  y  ponderada valoración”. A aquella advertencia me atengo. Por eso, le destino a usted mi discurso breve: “Gracias” y mi versión amplia: “Muchísimas gracias, señor Presidente”.

   El epitafio de un presidente norteamericano dice: “Mi única inteligencia fue haberme rodeado de asesores más inteligentes que yo”.  En mi tumba, Dios me la depare hacia  la Parusía por la tarde, dirá: “Supo ponerse al resguardo de árboles con sombra  bonificadora”.  Don Antonio Salonia es uno de estos árboles de fronda generosa.  Él me llevó a la Academia y él ofició de ostiario en mi ingreso. Le he dedicado mi  último libro, ahora en prensa, La comprensión  lectora.  Espero que acepte el gesto más que el producto. 

   Y, a propósito de árboles, les informaré de una peculiaridad de este mendocino ilustre: en su casa veraniega de Cariló, en un vasto parque ha dispuesto un árbol por cada amigo suyo, y en cada árbol una placa que lo recuerda, pero además, para la imposición del nombre, se realiza un rito que, claro, como hombre de esta zona, se basa en degustación vinosa. Su parque debería ser un bosque, dada vla legión de gente que lo aprecia.

   En el segundo patio, hemos de asistir  a uno de los ritos más gratos de la cultura occidental: la presentación de un  nuevo libro en sociedad. En este caso, no solo se trata de un nuevo libro, sino de un libro nuevo, que es decir mucho más. Saludamos, con alto respeto intelectual, a quien dará marco a esta presentación, como antes prólogo a una obra anterior, la Dra. María Isabel Larrauri.

     Cuando pensé en el doctor Muscará para integrarlo a nuestra Casa,-y su elección  por unanimidad  pasó, previamente,  por varias estimaciones, lo que ratificó su elección-, consolidaba otro paso de uno de mis objetivos de gestión como presidente: la federalización de la Academia Nacional de Educación. El mismo empeño que puse, por años, con la Academia Argentina de Letras de ir proyectando al País Interior  la presencia académica, en una relación fructífera de ida y vuelta, que  nos beneficia a todos. Estamos dando pasos en ese sentido. Ayer fue Salta, hoy es Mendoza, mañana será San Juan, en  ámbito andino. 

  Aprovecho esta ocasión ideal que se me brinda para informarles de algunas novedades. Hasta ayer, los académicos correspondientes elegidos iban a Buenos Aires y recibían, en soledad los atributos. Hoy he invertido el sistema, y disculpen el uso de la primera persona, pero es como dijo Paul Valéry: “El yo es odioso; sí, completa el francés, el de los demás”. 

  Ahora viajamos una delegación de la Academia al Interior y entregamos los atributos al elegido en su contexto: en su lugar en el mundo, en su universidad en medio de sus amigos, familia, discípulos, maestros. Esto es humanamente más sano y cálido  que lo anterior. 

   En este mundo reticulado, celebramos desde la Academia la constitución de esta Red Andina Pentauniversitaria, que deseamos siga creciendo en fructífero hermanamiento. Como decía Sarmiento: “No soy sanjuanino ni cuyano: soy andino”.

   Permítame señor Presidente, hacerle entrega de nuestras últimas publicaciones. El libro Treinta años de educación en democracia, Reflexiones sobre la formación docente y el Mapa de sitios electrónicos confiables, que acaba de ser reconocido por el Senado de la Nación, como “aporte de interés cultural y educativo nacional”. En nuestro sitio está en sus versiones pdf  y epub, que se irá actualizando cada cinco meses. Con gratuidad de bajada.

   Igualmente, disponen ustedes, en versión pdf,  de los tres tomos de mi Ideario de Sarmiento, con que acabamos de lanzar la colección “Idearios Argentinos”. En breve le seguirán. San Martín, Güemes, Frondizi, Perón, Borges, Jauretche, Victoria Ocampo, etc.

    Dejo también sus manos, la última declaración de la ANE: “Políticas educativa de Estado consensuadas para la mejora de la calidad educativa argentina”.

    Gracias por la hospitalidad y por la generosa distinción, larga vida a la Red y la  valiosa gente andina. 

